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Madres y científicas,
o ambas a la vez
La conmemoración del 8M trae consigo
la fuerza femenina en todo ámbito y que
las luchas son variadas.

Cuando se habla de el empoderamient
de la mujer en un ámbito masculiniza
do, se habla mucho de cargos gerencia
les, la ciencia y otros. Y es que los hom

bres se han tomado atribuciones por
siglos de los siglos sin una explicación mi argumento
que sea plausible que en el fondo puede esconder u
machismo que se mantiene.
Por cierto que avances hay, pero el modelo de con-
ducción masculina sigue patente y, por ende, queda
mucho por trabajar o sino estaremos ante el fenóme-
no conocido como el "gatopardo", como es preten-

der que "todo cambia" -
en este caso integrar a

mujeres en cargos o su-
mar más científicas por
hacer un número- para
que "nada cambie" es
decir mantener el predo-
minio de los hombres e
estos aspectos.

Es vital que haya
avances en cada
espacio. Desde lo
productivo hasta el
que tiene que ver
con la crianza.

Mencionado esto, no po-
demos dejar de recalcar que cuando se trata de lu-
chas, algunas pueden ser más visibles que otras. Las

de puestos gerenciales o científicos, entre otras, han

adquirido relevancia justamente por lo expuesto en

los primeros párrafos de esta editorial, pero hay

otras que se mantienen y que son de igual de valero-
sas.

Hay una en particular que tiene múltiples dimensio-
nes: la de la maternidad. En un mundo frenético,
compatibilizar la crianza y el trabajo es muy comple-
jo, a lo que se suma la "culpa" por no prestar los cui-

dados necesarios o estar más vinculada a hijo, hija,
hijos o hijas.
Esta puede ser una "pelea" muy estresante para las
mujeres y aquello nos invita a reflexionar y hablar lo

que puede pasar a miles a partir de un país que aún
no acondiciona espacios o planes para lograr una
efectiva crianza compartida.
En este contexto es importante mencionar que cada

mujer tiene su propia lucha y que cada una es igual
de válida. Lo importante es un balance y que desde
distintos ámbitos se puedan ganar espacios por el
bien de todas y todos.
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Participación efectiva: el desafío
pendiente del liderazgo femenino

Daniela Rojas Escobar
Abogada y presidenta Atacama

Sostenible

Cada 8 de marzo renovamos la reflexión sobre el lide-
razgo femenino y los avances alcanzados en materia
de participación. Sin embargo, más allá de las cifras

y declaraciones, el verdadero desafío sigue siendo la calidad
de esa participación en los espacios de decisión.

El ODS 5 plantea la necesidad de asegurar la participa-
ción plena y efectiva de las mujeres y la igualdad de oportu-
nidades de liderazgo en todos los niveles decisorios. La di-

ferencia entre pre-
Muchas de las barreras sencia y participa-

actuales ya no son explícitas. ción efectiva es
No se manifiestan
necesariamente en actos

sustantiva: no bas-
ta con abrir espa-
cios si estos no se
sostienen sobre

evidentes de discriminación. condiciones reales
de legitimidad téc-

nica, igualdad de trato y respeto profesional.
Muchas de las barreras actuales ya no son explícitas. No

se manifiestan necesariamente en actos evidentes de discri-
minación, sino en dinámicas más sutiles que pueden tradu-
cirse en cuestionamientos no técnicos, deslegitimaciones in-
directas o exclusiones carentes de fundamento profesional.

Estas situaciones, aunque a veces invisibles, pueden afectar
significativamente la participación efectiva en espacios de
gobernanza.

Normativas como la Ley 21.675 reconoce la violencia sim-
bólica como aquellas prácticas que reproducen estereotipos
o limitan el desarrollo en condiciones de igualdad. Por su
parte, la Ley Karin refuerza la obligación de promover en-
tornos laborales basados en el respeto y la dignidad, incor-
porando la prevención de riesgos psicosociales como parte
esencial de la gestión organizacional.

La agenda ESG en línea con los Principios Rectores sobre
Empresas y Derechos Humanos de Naciones Unidas ha con-
tribuido a instalar la importancia de la diversidad en la ges-
tión empresarial e institucional; pero su consolidación exi-
ge avanzar hacia estándares más exigentes, donde la parti-
cipación femenina no sea solo visible, sino legítima, respe-
tada y plenamente integrada en la gobernanza empresarial
y territorial.

Se suele decir que la diversidad es ser invitada a la fiesta
y la inclusión es ser sacada a bailar. En los espacios de deci-
sión, el verdadero desafío es más exigente: que nadie tenga
que pedir permiso para participar cuando ha llegado por
mérito propio.
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El rol de la mujer en los inicios de la historia

EI tránsito desde las sociedades paleolíticas hacia las primeras

formas civilizatorias no puede explicarse exclusivamente a par-

tir de variables económicas, la agricultura, la sedentarización,

ni únicamente desde la emergencia de estructuras políticas jerarquiza-

das. Pensamos que dicho proceso estuvo acompañado y posiblemen-

te impulsado en parte, por una centralidad simbólica y social de lo fe-

menino, vinculadas ala reproducción, la organización comunitaria y la

estructuración de sistemas de creencias. En otras palabras, la mujer no

fue un actor periférico en el amanecer civilizatorio, sino un eje constitu-

tivo en la configuración de los primeros órdenes sociales complejos.

Esta constatación obliga a matizar la narrativa tradicional que aso-

cia el surgimiento civilizatorio exclusivamente con la caza masculina o

con la figura del "guerrero fundador". Si la recolección sistemática fue
un antecedente directo del cultivo, resulta plausible que el conocimien

to botánico acumulado por mujeres desempeñara un papel más que
relevante en la transición hacia la agricultura.

Lo femenino y las figurillas paleolíticas: El registro arqueológi-

co ofrece un testimonio particularmente elocuente de la importancia
de lofemenino, más de un centenar de figurillas femeninas del Paleolí-

ticosuperior, distribuidas en amplias regiones de Europa y Eurasia. En-
tre las más conocidas se encuentran la Venus de Willendorf, la Venus de

Lespugue, la Venus de Dolní Vestonice y la Venus de Savignano, son
prueba evidente de ello, estas representaciones, datadas entre 30.000

y 20.000 años antes del presente, no constituyen hechos aislados, son

figuras con atributos vinculados a la fertilidad; vientre, mamas, cade-

ras, la continuidad de la vida. La fertilidad no era únicamente un fenó-

meno biológico material, sino un principio cosmológico, en sociedades

sometidasa alta mortalidad y fuerte dependencia ecológica, la capaci-

dadreproductivafemenina representaba la garantía misma de lasuper-

vivencia delgrupo.

Laantropóloga, Riane Eisler, ha propuesto que estas evidencias re-

flejan patrones culturales menos jerarquizados y con simbologías cen-

tradas en lo femenino. Lo cierto es que la iconografia femenina obliga
a reconocer una valoración simbólica significativa de la mujer.

El surgimiento de asentamientos permanentes en el Neolíticotem-

prano implicó la redefinición de la vida cotidiana: gestión de recursos,

crianza colectiva, transmisión de saberes y organización del espacio do-

méstico, donde el espacio doméstico fue uno de los núcleos de estruc-

turación comunitaria. En ese ámbito, las mujeres desempeñaban fun-

ciones fundamentales: cuidado infantil, produccióntextil, procesamien-

to de alimentos, almacenamiento y transmisión intergeneracional de

conocimientos.

La civilizaciónno emergió únicamente en el templo o en el palacio,
sinotambiénen el interior de la unidad doméstica. La consolidación de

la vida sedentaria requirió estabilidad demográfica y cohesión social,

dimensiones en las que la mujer ocupaba un rol estructural.

Podríamos concluir que, para conocer y comprender mejor el al-

ba de la civilización, se debe seguir investigando el protagonismo fe-

menino. La evidencia arqueológica, la antropología comparada y la re-

visión crítica historiográfica permiten sostener que:

·La mujer fue depositaria de saberes fundamentales para la transi-

ciónagrícola.
·La fertilidad femenina ocupó un lugar central en el universo sim-

bólico paleolítico.

·La organización doméstica-núcleo de la vida sedentaria- descan-

só en gran medida sobre su participación.

·El posterior desplazamiento simbólico no invalida su papel consti-
tutivo en la génesis civilizatoria.

En consecuencia, el alba de la civilización no puede comprenderse

plenamente sin reconocer la centralidad femenina.
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